



     [image: cover]






 	

	    

            



			



			 






			A mis padres, por haberme querido tanto y tan bien. 




			A mis hermanos, por lo mismo. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
MIS INSPIRADORES 




			



			 






			Este libro no habría sido posible sin las personas que más me han «inspirado» de una forma o de otra. Mi agradecimiento a: 




			



			 






			Juan Carlos Cubeiro. Por retarme, impulsarme, acompañarme y ayudarme desde antes del principio y hasta el final. Más que un apoyo has sido un trampolín. Si el karma existe, te has ganado un montón de vidas maravillosas. 




			Roger Domingo. Por hacer tan fácil lo que me parecía imposible. 




			Paco Roca, Rubén Turienzo y Sergio Fernández. Por su amabilidad, por su generosidad y por sus palabras.  




			Mónica. Porque me sobran los motivos. 




			Guadas. Por tanto… 




			Pilu. Por haber estado desde antes de que pueda recordar. 




			Rosa F. Por… supuesto. 




			Patricia F. A. Por la sonrisa de los tiempos mejores. Y por las que nos quedan.  




			Paloma M. Por decir lo que necesitaba escuchar en el momento justo. 




			Patricia M. Porque, aunque no sales en el libro, apareces en él. 




			Patricia S. Por hacer este libro también tuyo. 




			María E. Por cuidarme desde lejos. 




			Aída. Por no dejar de sorprenderme nunca. 




			Borja. Por… ¿dónde empiezo?  




			Rigo. Por saber sonreír de tantas formas diferentes y siempre que se necesita. 




			Martix. Por reírte conmigo. 




			Mundo Algaba. Por hacerme tan partícipe de tanto. 




			Fede. Por no haber hecho con este libro lo que la RAE hace con el español. Y por muchas cosas más. 




			Paloma R. Por escuchar lo que digo. Y lo que no digo. 




			Jelen. Por ser mi amiga más profesional. Por los lunes. 




			Omar y Gabo. Por hacerme dudar. Por la guinda final. Y por la risas. 




			Mari. Por cuidarnos tanto y tan bien y tantos años. 




			Toda mi familia. Por todo. 




			



			 






			Al diccionario le falta una palabra, decir gracias no me alcanza. Este libro es por vosotros y para vosotros. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
INTRODUCCIÓN 




			



			 






			Una de mis palabras favoritas es susurro, y me gusta porque susurras mientras la pronuncias y no la puedes decir gritando. Me gustan las palabras que se explican por sí mismas. Por eso elegí llamar Inspiritismo a este libro, porque creo firmemente en el poder de la inspiración. Desde pequeños nos hablan de lo importante que es esforzarse, ser constantes y, sobre todo, tener fuerza de voluntad. Pero se les olvida decirnos que sólo hay una cosa aún más poderosa que la fuerza de voluntad: la inspiración. La inspiración no entiende de sexo, raza, religión o profesión. Te puede pillar en cualquier momento y en cualquier lugar. Y puede cambiar tu vida. A Randy Pausch, uno de los pioneros de la realidad virtual, se la cambió a los nueve años cuando vio en la tele de su salón cómo el hombre conquistaba la Luna. Probablemente Neil Armstrong y sus compañeros no fueron conscientes de que esa huella que dejaban en la superficie lunar no sólo marcaba la Luna, sino también a un niño de nueve años que decidió, en ese instante, no dejar nunca de pensar en grande. 




			No hay duda de que la inspiración es muy poderosa, porque está demostrado que la calidad de las ideas está relacionada con la calidad de los estímulos creativos. Por eso este libro nace con la intención de aumentar el potencial creativo de las personas estimulándolo a golpe de inspiración. Y digo a golpe de inspiración y no de técnica porque, mientras trabajaba como creativa en una de las mejores agencias de publicidad (al menos una de las más premiadas), nunca vi a nadie usar conscientemente ni una sola técnica de creatividad; sin embargo, había una cosa de la que no se podía prescindir: la inspiración. Pero, a pesar de lo que pueda parecer, lo que realmente inspira no son los objetos ni las acciones, sino las actitudes que los han hecho posible. De ahí mi empeño en hacer una recopilación de actitudes creativas y no de técnicas. De ahí y porque ¿alguien ha escuchado alguna vez que la vida sea una cuestión de técnica? ¿Y de actitud? Además, las técnicas se olvidan y las actitudes se contagian. Y se contagian porque inspiran… 




			La actitud no es un concepto binario, algo que se tiene o no se tiene. Es imposible no tener actitud. Hay infinitas posibilidades de enfrentarse a las cosas. Y cada una de ellas es producto de una actitud. Porque las cosas no son como son, sino como se perciben, y la actitud, que por encima de todo es una perspectiva interna, es la principal culpable de que percibamos las cosas de una forma u otra. 




			Por otra parte, la Universidad de Harvard y la Fundación Carnegie, en investigaciones totalmente diferentes, han llegado a un resultado común muy ilustrativo: el ochenta y cinco por ciento del triunfo en los negocios depende de nuestra actitud, y sólo el quince por ciento, de nuestras habilidades y conocimientos técnicos. 




			La buena noticia es que la actitud se puede modelar, es decir, sacar el modelo que se ha usado para conseguir ese éxito. Un éxito que además de profesional puede ser personal, ya que todos somos profesionales a tiempo parcial y personas a tiempo completo. Y es que, paradójicamente, aunque asociamos la creatividad con romper límites, solemos limitar el uso de la creatividad al mundo empresarial o artístico, cuando la misma actitud que sirve para inventar un nuevo uso de un producto es la que te puede servir para no cabrearte en un atasco o llevarte mejor con tu suegra. Además, la mayoría de las decisiones no las tomamos en función de lo que sabemos (conocimientos), sino de cómo pensamos (actitudes), y pensar de forma creativa por supuesto que sirve para generar ideas, pero también para gestionar cosas tan cotidianas como la incertidumbre y el miedo (nuestro y el de los demás), que al final son determinantes a la hora de tomar decisiones. Porque la creatividad, por encima de todo, nos permite ver recursos donde antes sólo veíamos limitaciones. 




			Y como los estímulos son la materia prima de la creatividad, lo que sigue a continuación es una cuidada selección de estímulos materializados en historias, anécdotas, productos, campañas u objetos agrupados por las actitudes que los han hecho posibles, que no guardan un orden lógico ni alfabético, pero que comparten un componente creativo e inspirador. 




			



			 






			Tener conocimientos suma. Tener actitud multiplica. 




			



			 






			Pasen y lean. 




			



			 






			
NOTA PARA LEER EL LIBRO 




			Uno de los libros que más me han impresionado de todos los que he leído hasta ahora es El príncipe, de Maquiavelo. La razón es que lo leí en una versión en la que aparecen los comentarios que anotó Napoleón cuando lo leyó. Me impresionó porque Napoleón no leyó el libro. ¡Dialogó con él! Casi trescientos años después de su publicación, el 18 de junio de 1815, tras la derrota de Waterloo, en la carroza usada por Napoleón Bonaparte, se halló un ejemplar en francés de El príncipe repleto de anotaciones. Gracias a ellas se sabe que su lectura lo acompañó desde su etapa de cónsul hasta la derrota de Waterloo: es decir, desde que empezó a adquirir poder hasta que lo perdió por completo. Probablemente haya sido el libro que más inspiró a Bonaparte durante las etapas más importantes de su vida. Y si lo inspiró tanto fue precisamente porque gracias a él abrió una especie de conversación entre él mismo y Maquiavelo, separada en el tiempo (y muchísimas veces en las opiniones), pero unida en la intención. Los pensamientos escritos por uno servían como punto de referencia para crear las propias reflexiones del otro. Y es que la mayoría de las ideas y de los pensamientos de los que nos sentimos más orgullosos han surgido en mitad de una conversación… Así que te invito a dialogar con este libro, a darme la razón o quitármela cuando gustes, a añadir tus anécdotas, tus reflexiones, tus opiniones… Este libro ha nacido con la intención de inspirar. Y no hay mejor forma para lograrlo que, en lugar de invitar a su lectura, invitar al diálogo.  




			



			 






			¿Decías? 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
¿CUESTIÓN DE ACTITUD? 




			



			 






			La gente que me conoce dice que hablo «en titulares». Puede ser, pero es que hay cosas que son tan ciertas que suenan a titular por sí solas. Por ejemplo: «Es imposible no tener actitud». Sonará a titular, pero eso no le quita ni un poquito de verdad. A ver, todos reaccionamos ante lo que nos sucede. Es inevitable. Y lo hacemos de una forma u otra dependiendo de la actitud que adoptemos ante una circunstancia. ¿Por qué? Porque las cosas no son como son, son como se perciben, y la actitud es lo que consigue que percibamos las cosas de una forma u otra. 




			Si fuésemos capaces de ver las cosas sin interpretarlas, reconozcámoslo, no existirían ni las discusiones, ni las guerras, ni las religiones, ni Twitter ni, en definitiva, la realidad tal y como la conocemos. 




			Y puesto que no podemos evitar tener una actitud, no estaría nada mal empezar a poder elegir la que queramos usar en cada momento. 




			En una entrevista, el doctor en Filología Hispánica José Carlos Aranda dijo lo mismo pero en precioso: «La realidad es la piedra. Dásela a un arriero cansado y hará un asiento. Dásela a Miguel Ángel y hará La piedad». 




			Y es que lo que convierte la actitud en especial es justo eso: que te da la posibilidad de elegir convertir la piedra en asiento o en arte. Pero lo más increíble de todo es que tener una actitud sólo depende de ti, por lo que puedes elegir la actitud que quieras en cualquier circunstancia. De eso está convencidísimo —porque tuvo el mejor y el peor de los escenarios para comprobarlo— Viktor Frankl, psicólogo superviviente de un campo de concentración y autor del imprescindible libro El hombre en busca del  sentido, en el que comparte sus vivencias y llega a la siguiente conclusión: «La última de las libertades humanas es la libertad de elegir la actitud personal ante cualquier situación determinada». 




			Y lo mejor es que una actitud creativa te va a ayudar a crear alternativas a la hora de interpretar situaciones y así poder elegir la más útil en cada momento. 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
PRIMERA ACTITUD, LA TUYA 




			



			 






			Me gustan las novelas que antes de contar una historia se esfuerzan por describir el contexto en el que transcurre la acción. Así que antes de empezar a hablar de las diferentes actitudes creativas es conveniente describir ese contexto, que en el caso de las actitudes (modos de pensamiento) es el modo en que pensamos. Es decir, el mecanismo mediante el cual percibimos la realidad y la interpretamos. 




			Lo reconozco, soy una yonqui de la formación. Y una de las muchas cosas que me han llamado la atención es la PNL (programación neurolingüística). La PNL es una disciplina que estudia, entre otras cosas, la relación que hay entre nuestra forma de pensar y nuestra forma de actuar. Antes de conocer esta disciplina, yo, como casi todo el mundo, ya era más o menos consciente de esta relación. De lo que no me había dado cuenta es que somos nosotros quienes parcialmente construimos gran parte de nuestros pensamientos y creencias con PALABRAS, y que un pequeño cambio de esas palabras puede significar un cambio enorme en nuestra forma de pensar, en nuestras creencias sobre nosotros mismos y nuestro entorno, y, consecuentemente, en nuestra forma de actuar. 




			El «Amaos los unos a los otros», piedra angular del cristianismo, equivale en la PNL a «El mapa no es el territorio», es decir que la realidad (territorio) como tal no existe, que lo único que existe son interpretaciones (mapas) de la realidad. Y que uno de los instrumentos con que construimos esos mapas son las palabras. 




			Me impresiona la cantidad de dinero, tiempo y esfuerzo que somos capaces de invertir en aprender a hablar otros idiomas como el inglés, el francés y el alemán (doy fe de lo exageradamente costoso que resulta aprender a hablar alemán) en comparación con la escasa inversión que dedicamos a aprender a hablar con nosotros mismos.  




			Para entender mejor el impacto que tienen las palabras que elegimos para describir pensamientos y sentimientos, a mí me sirve un truco: consiste en pensar que en nuestra mente hay una especie de «miniyó» —como el de la película de Austin Powers— o de genio —como el de la película de Aladdin—, según gustos, y que su única misión en el mundo es complacer nuestros deseos. Pero este miniyó (o genio, insisto) es muy obediente y nada adivino, por lo que hay que ser conscientes de cómo nos comunicamos con él y ponerle las cosas fáciles para que no nos las ponga difíciles. 




			Si en lugar de aprender a pensar de forma creativa estuviéramos aprendiendo a hacer un gazpacho, ya tendríamos el ingrediente principal: el tomate. Y el equivalente al tomate en lo que se refiere a nuestra forma de pensar es saber que nuestro cerebro «nos obedece» y que tenemos que ser conscientes de las órdenes que le damos. Cada día nos decimos miles de cosas… pero ¿nos las decimos bien? 




			Por ejemplo, si a tu pareja le dices «quiero que me hagas feliz» sin que estés refiriéndote a tener sexo, lo más seguro es que no lo consiga. ¿Por qué? Porque «hacer feliz» es una expresión muy amplia, y algo que a tu pareja puede hacerla muy feliz, como ir a pescar, al fútbol, a jugar al golf, salir a correr o ir de compras, a ti te puede horrorizar. Así que, si quieres que tu pareja te haga más feliz, es mejor que le digas cosas concretas, como que quieres pasar más tiempo juntos, viajar, etc… Sin embargo, aunque nunca se nos ocurriría pedir a nuestra pareja, amigos o familiares que nos hagan más felices, «ser más feliz» suele ser uno de los propósitos que encabezan la lista de cada 1 de enero. Y con «querer ser más feliz» pasa exactamente lo mismo que con «querer ser más creativo»: que es una orden que nuestro pequeño miniyó no va a saber cumplir. Debemos cambiarla por otras mucho más concretas, como ser más inquisitivos y enfocarnos en extraer valor de las ideas en lugar de fallos, ser más exigentes a la hora de pensar, porque lo bueno es enemigo de lo genial… etc., etc., etc. 




			El ejemplo de «querer ser más feliz» como propósito de cada 1 de enero es muy ilustrativo para demostrar algo que en general se nos escapa: que somos mejores relacionándonos con los demás que con nosotros mismos. Pero bueno, es normal, por pura estadística no podía ser de otra manera… ¿Cuánto tiempo dedicamos a hablar con los demás al día? ¿Y a hablar con nosotros? Pues es absolutamente lógico que al final acabemos haciendo mejor lo que más hacemos. Así que sería de tontos no aprovechar esa experiencia que tenemos hablando con los demás para usarla con nosotros mismos, para comunicarnos con nuestro miniyó o con nuestro genio. 




			Esto, en lo referente a conseguir objetivos. Pero ¿qué pasa con nuestro estado de ánimo (que, por cierto, es fundamental para potenciar la creatividad)? Pues pasa lo mismo, que está directamente relacionado con la forma que tenemos de hablarnos y tratarnos a nosotros mismos, y eso no es que nos convierta en malos jefes de nuestro miniyó, eso a la mayoría nos convierte en auténticos maltratadores. Si hiciésemos un ranking de la persona que peor nos ha tratado en esta vida, llamándonos tontos, subnormales y demás lindezas, seguro que no lo encabezaría ese compañero de colegio o de trabajo que nos caía tan mal. Muy probablemente el primer nombre de esa lista sería el nuestro. 




			Si fuésemos capaces de vernos de la misma forma que vemos a los demás, nuestra vida sería otra. Así que, para empezar a acortar la diferencia entre lo que deseamos conseguir y lo que conseguimos, deberíamos pensar mucho en cómo pensamos (es decir, lo que nos decimos y cómo nos lo decimos). Y, para empezar a sentirnos mejor con nosotros, deberíamos darnos cuenta de que, como mínimo, somos las personas que más tiempo vamos a pasar con nosotras mismas. Así que, aunque sólo sea por el síndrome de Estocolmo, deberíamos procurar tratarnos como trataríamos a nuestro mejor amigo, haciendo cosas tan simples como consolarnos en lugar de machacarnos cuando las cosas no salen como nos gustaría.  




			En este sentido, la lengua italiana tiene mucho que enseñarnos. Por ejemplo, en español, si alguien inaugura un restaurante y te invita, lo más probable es que, para halagarlo, le digas que todo está muy rico. En cambio, en italiano en la misma situación, nunca dirán: «Qué rica está la comida», sino: «Che bravo que sei». Es decir, se centran en lo bueno que eres tú, no en lo bien que haces las cosas. En español hacemos justo lo contrario, cuando hacemos algo mal, decimos que somos tontos y, cuando hacemos algo bien, que lo que hemos hecho está bien. ¿Es esto tratar bien a nuestro miniyó?  




			Ahora que ya lo sabes, la próxima vez que hagas algo piensa en tu miniyó, que sólo sabe hacerte caso. No le digas que eres tonto porque no te cuadra la contabilidad; dile, simplemente, que tienes que llevar los gastos y los ingresos al día. Conseguirás dos cosas: una, mejorar la imagen interna de ti mismo, y otra, una información valiosa sobre cómo llevar mejor la contabilidad, porque decir que somos tontos no nos da ninguna pista para hacer que la caja cuadre antes, pero decir que es importante llevar los gastos e ingresos al día sí.  




			Además, otra de las características del cerebro es que es extremadamente eficiente y busca darnos la razón siempre. ¿Te ha pasado alguna vez eso de hablar de una enfermedad y que, de repente, te da la sensación de que todo el mundo habla de esa enfermedad?, ¿o que te quieres comprar un coche y, desde que tomas la decisión, ves ese coche en todas partes? Probablemente haya un nombre técnico que describa esta circunstancia, pero la realidad detrás de la circunstancia es que, una vez que das una información al cerebro, éste hace uso de la atención para buscar evidencias que la corroboren. Por ejemplo, si yo me digo que estoy nerviosa, mi cerebro va a buscar cualquier mínima excusa para reafirmar esa creencia, centrando la atención en aquello que respalde mi teoría. Igual que si me digo que me encuentro mal, que me encuentro mejor, que soy creativo o que no lo soy. 




			Ser consciente de que mi cerebro «trabaja para mí» significa saber que, si pienso que soy idiota, es porque le he dado la orden a mi cerebro de construir esa creencia. Y probablemente lo sea, porque hasta ahora me he gastado un montón de tiempo, dinero y esfuerzo en aprender a decir idiota en cinco idiomas y muy poquito en darme cuenta de que lo más importante es dejar de decirme a mí misma que lo soy. 




			Saber esto nos hace responsables de lo que nos decimos a nosotros mismos, pero también de lo que decimos a los demás, y es que debemos ser conscientes del poder que tenemos con respecto al resto del universo, para bien y para mal. Uno de los mejores ejemplos de «para bien», y que tiene mucho que ver con la relación entre creencias y realidad, lo leí en un libro de ciencia ficción: El nombre del viento. Allí aparece un diálogo que no puede ser más real (si no tenemos en cuenta que uno de los personajes no es humano), ni más bonito ni más claro. Uno de los dos personajes que dialogan quiere convencer al otro (que es cronista) de que ayude al protagonista para que, cuando le cuente su historia, se centre en las partes de su biografía adecuadas para construirse la mejor imagen posible de sí mismo, ya que, en ese momento, a pesar de ser todo un héroe, vive escondido como tabernero, y el personaje mágico teme que al tabernero se le olvide que, por encima de todo, es un héroe: 




			—Verás, existe una conexión fundamental entre lo que uno parece y lo que uno es. Todos los niños fata lo saben. Pero vosotros, los mortales, no lo veis. Nosotros sabemos lo peligrosas que pueden resultar las máscaras. Todos nos convertimos en lo que fingimos ser. 




			El cronista se relaja un poco, pues pisa terreno conocido. 




			—Eso es psicología elemental. Si vistes a un mendigo con ropa lujosa la gente lo trata como a un noble, y el mendigo está a la altura de lo que se espera de él. 




			—Eso es sólo la parte más pequeña. La verdad es mucho más profunda […]. Todos nos contamos una historia sobre nosotros mismos. Siempre. Continuamente. Esa historia nos convierte en lo que somos. Nos construimos a nosotros mismo a partir de esa historia […]. Conoces a una chica tímida y sencilla. Si le dices que es hermosa, ella pensará que eres simpático, pero no te creerá. Sabe que su belleza es obra de tu contemplación […]. Pero existe una manera mejor de hacerlo. Le demuestras que es hermosa. Conviertes tus ojos en espejos; tus manos, en plegarias cuando la acaricias. Es difícil, muy difícil, pero cuando ella se convence de que dices la verdad… De pronto la historia que se cuenta a sí misma cambia. Se transforma. Ya no la ven hermosa. Es hermosa, y la ven.  




			Es cierto que este diálogo aparece en las páginas de un libro de ciencia ficción y el personaje es de tinta y papel. Pero la historia también cuenta en sus páginas con héroes de carne y hueso que supieron crear su propia leyenda y vivirla. Por ejemplo, Alejandro Magno. Desde su nacimiento su madre le hizo creer que él no era hijo de su padre, el rey Filipo, sino de Zeus. Y verse a sí mismo como hijo de un dios fue lo que lo impulsó a hacer algo que no había hecho ningún mortal con anterioridad: cruzar el desierto de Egipto para consultar el oráculo de Amón. Además de conseguir la hazaña, el dios le confirmó la creencia que desde pequeñito le había inculcado su madre: sus orígenes divinos. Alejandro Magno creyó ser hijo de Zeus y actuó como tal a los ojos del mundo. 




			¿Y si eso de que las historias que contamos de nosotros mismos y que ayudamos a construir a los demás fuese verdad?  




			Todos construimos nuestra historia y ayudamos a construir la de los demás… Lo curioso es que demasiada gente, en lugar de elegir atreverse a contarse historias que valgan la pena ser vividas, se «monta sus películas». Pero de terror. Pasan el tiempo imaginando el futuro, y suelen elegir la peor de las posibilidades: «Seguro que no encuentro trabajo, que no les va a gustar el proyecto, que me despiden», etc… Así que, por si acaso es cierto eso de que el cerebro lo único que sabe hacer es obedecernos, deberíamos dejar de intentar adivinar el futuro para mal y dedicarnos a elegir muy bien el papel que queremos vivir en nuestra vida.  




			Recuerda el poder que tienes sobre tu cerebro: si crees que eres creativo, tienes razón, eres creativo, y si crees que no eres creativo, también tienes razón, no lo eres. La humildad mal entendida está sobrevalorada, y su mal uso ha conseguido que padezcamos una especie de «anorexia mental» de nuestras capacidades. Distorsionamos la realidad, menospreciamos nuestras capacidades y, como la chica sencilla del diálogo de El nombre del viento, nos acabamos creyendo la imagen que hemos creado de nosotros mismos. Una forma de curar esta anorexia es empezar a cuidar muy bien lo que decimos de nosotros y de nuestras capacidades. 




			Actualmente hay muchos modelos orientados a estudiar cómo afecta nuestra forma de pensar a nuestra forma de actuar. Ya he dicho que soy una yonqui de la formación; mi último descubrimiento es la neuroingeniería del comportamiento humano. Se trata de una disciplina fundada por Gabriel Guerrero y Omar Fuentes que me encanta por muchos motivos. En especial por su gran creatividad, ya que se han atrevido a desafiar muchas premisas que hasta ahora nunca se habían cuestionado. Y la creatividad muchas veces consiste justo en eso, en desafiar lo establecido. 




			De hecho, una de las cosas que más me gustan de esta disciplina es que hace muchísimo hincapié en el pensamiento crítico, que es fundamental para el pensamiento creativo, porque te invita a cuestionarte la forma que tienes de ver las cosas y, consecuentemente, a verlas de otro modo. Una de sus premisas, que comparto plenamente, es que es mejor pensar en términos de probabilidades que de certezas. Por ejemplo, hace unos años, cuando nacieron los primeros ordenadores, la mayoría de las personas tenían la certeza de que esos aparatos tan grandes y tan costosos sólo iban a ser útiles para algunas empresas y para poquísimos particulares. Se trataba de una certeza compartida por la mayoría, pero no por todos. Unos pocos, como Steve Jobs, creyeron que se trataba sólo de una entre varias probabilidades. Por lo tanto, supieron cuestionar ese planteamiento y, gracias a ese pensamiento crítico, estoy escribiendo estas páginas desde un bonito ordenador. 




			Desafiar las certezas no sólo nos sirve para cuestionar el mundo tal y como lo conocemos (lo de inventar iPods o iPads es opcional), sino también para cuestionar nuestro mundo. Quizá al leer estas páginas estés seguro de que no eres creativo. O de que la creatividad no se puede aprender, que es algo innato. Te invito a que hagas uso del pensamiento crítico y desafíes esas certezas.  




			Quizá decir que eres creativo no te va a ayudar a ser más creativo de forma instantánea. Sin embargo, cuestionar la idea de que no lo eres o no lo serás nunca, y empezar a buscar modos de serlo (como leer este libro), sí. Para mí el pensamiento crítico es la mejor arma para destruir las creencias que no son útiles y así poder construir las que sí lo son. 




			Volviendo a la máxima «El mapa no es el territorio», en lo que se refiere a la creatividad, desde mi punto de vista el territorio es que hay gente más creativa que otra. Pero hay muchos mapas para dar sentido a este territorio. Conozco demasiada gente cuyo mapa interpreta la creatividad como un talento innato. En mi mapa esa carretera no existe. En mi mapa hay una autopista que sitúa la creatividad como una habilidad, y como tal se puede aprender y desarrollar. Y con ello no niego que hay gente que nace con mayor talento creativo que otros. Sí, es cierto. Pero, si algo he aprendido trabajando en una agencia es que no es tan importante de dónde partes (talento), sino adónde quieres llegar (llamémoslo ambición, autoexigencia, amor propio, esfuerzo, constancia o de cualquier forma que se aleje de «talento innato» o, más bien, de «conformismo»). Y es que pasaba muchas veces. Cuando nos juntábamos para pensar en común, siempre destacaban dos tipos de personas. Unas tenían más talento que exigencia y soltaban un par de ideas brillantes. Otras no destacaban por sus genialidades «en directo», pero eran muy exigentes consigo mismas, no dejaban de dar vueltas a las ideas y acababan encontrando un ideón, fruto más del esfuerzo que del talento, que la mayoría de las veces superaba en calidad a las ideas de los «genios».  




			Si me dieran cien euros para gastármelos en comprar talento y capacidad de esfuerzo y autoexigencia, no me gastaría cincuenta y cincuenta. Invertiría como mínimo setenta en autoexigencia y esfuerzo y sólo treinta en talento, porque he visto demasiadas veces que la capacidad de esfuerzo y la autoexigencia te llevan más lejos que el talento innato.  




			Además, puestos a no poder evitar tener creencias, más nos vale elegir aquellas que nos sean útiles. Si consideramos la creatividad como talento, nos limitamos. Pero, si la consideramos como una habilidad que se puede aprender y desarrollar, nos volvemos infinitos. Yo prefiero considerarme infinita. ¿Y tú? 




			Puedo decir sin mentir (o como mucho exagerando poco) que a lo largo de mi vida he leído muchos libros sobre creatividad. Lo curioso es que todos quieren ser diferentes de los demás y aportar al mundo su granito de arena creando nuevas técnicas, pero a mí me cuesta mucho dejar de pensar que son pequeñas alteraciones de técnicas anteriores… Yo no quiero aportar un granito de arena nuevo, lo que quiero es llamar la atención sobre la montaña ya creada, y no hablar tanto de técnicas de creatividad nuevas como de «principios creativos»1, que es de donde nacen las técnicas. Y al igual que las películas de terror son distintas a las comedias y a los dramas, cada uno de estos principios creativos tiene su propia forma de entender la creatividad y, en consecuencia, su propio lenguaje. 




			Los principios creativos pueden resumirse en cinco acciones: 




			



			 






			•	Reformular 




			•	Reencuadrar 




			•	Revolucionar 




			•	Relacionar 




			•	Robar ideas 




			



			 






			Para mí, detrás de cada principio creativo se esconde una actitud. Una actitud capaz de inspirarnos tanto que consiga no sólo ayudarnos a pensar de forma diferente, sino, sobre todo, a actuar de forma distinta y a conseguir nuevas cosas. Estos principios creativos (actitudes) son aplicados por mucha gente de forma inconsciente, pero pueden ser usados de forma consciente siempre que queramos. Y son tan válidos para ser aplicados al mundo profesional como al personal. La creatividad, por encima de todo, da la posibilidad de generar alternativas. Y las alternativas nos brindan más opciones para elegir la mejor de todas. En las siguientes páginas vamos a desarrollar estos principios en forma de actitudes. 




			No buscamos imitar a los maestros, sino que buscamos lo que  buscan ellos. 




			Filosofía oriental 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
PRINCIPIO CREATIVO REFORMULAR. ACTITUD EINSTEIN 




			



			 






			
INSPIRACIÓN PARA COMPRENDER Y ACTUAR MEJOR 




			



			 






			La frase de Einstein que resume esta actitud, y de la que a todos nos gustaría ser el autor, porque no se puede estar más de acuerdo con él:  




			



			 






			El sentido común es el prejuicio acumulado a través de los siglos. 




			Albert Einstein 




			



			 






			De todo lo que he leído sobre Einstein, lo que más me ha llamado la atención es que, para formular la revolucionaria teoría de la relatividad, NO REALIZÓ NINGÚN EXPERIMENTO NUEVO. Lo único que hizo fue usar e interpretar toda la información que había en ese momento de una forma novedosa. Diferente. Revolucionaria.  




			Walter Isaacson lo explica de forma preciosa en su biografía sobre el genio:  




			Cuando era estudiante, a Einstein nunca se le dio bien el aprendizaje por memorización. Más tarde, como teórico, el éxito no le vino de la fuerza bruta del poder de sus procesos mentales, sino de su creatividad e imaginación. Podía construir complejas ecuaciones. Pero, además, y más importante, sabía que las matemáticas eran el lenguaje que la naturaleza utiliza para describir maravillas. 




			Se necesita mucha imaginación para ver las matemáticas como el idioma que habla la naturaleza para describir maravillas. Y Einstein la tenía. Pero, de la gran herencia que nos ha regalado, parte de lo más inspirador es esa actitud inconformista e inquisitiva al intentar entender un problema. Nunca mejor dicho, Einstein era de los que de verdad ponía en problemas al problema. De hecho, dijo una frase que resume esta actitud de forma precisa: «Si tuviese sólo una hora para resolver un problema, emplearía cincuenta y cinco minutos en ver el problema desde diferentes perspectivas y sólo cinco en resolverlo». Para él era mucho más importante la definición del problema que el diseño de su solución, porque un mayor entendimiento del problema le facilitaba la consecución de nuevas respuestas. Por ello Einstein insistía mucho en definir el problema desde diferentes perspectivas, comprenderlo mejor y cuestionarlo, para así obtener soluciones. 




			Pero Einstein, como todo genio, además de decir las cosas, las hacía. Y esa voluntad de «poner en problemas al problema» fue la que lo ayudó a formular la teoría de la relatividad, ya que para conseguirlo hizo algo que a la mayoría le habría parecido una chorrada, pero que fue una absoluta genialidad: se centró en pensar cómo sería ir montado en un rayo de luz. Repito: para llegar a formular la teoría de la relatividad, Einstein se imaginó a sí mismo montado en un rayo de luz. Esto fue fruto de su genialidad, porque, hasta entonces, el marco de referencia que usaban los científicos para explicar el mundo era lo que podían ver sus ojos. En cambio Einstein se aventuró a mirar el problema no como un mero espectador del movimiento de la luz, sino como parte del problema, es decir, como la misma luz, y esa perspectiva tan atrevida lo llevó a darse cuenta de que la luz no se comporta como ven nuestros ojos. La teoría de la relatividad es muy compleja, y simplificarla mucho es mutilarla. De hecho, es mítica una de las contestaciones de Einstein a un periodista que le pidió que la explicara.  
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